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Las ciencias biológic
y la medicina en la

Cuando yo era niño jugaba a las adi­
vinanzas de la manera siguiente:

uno de los jugadores identificaba en si­
lencio un objeto presente en el lugar
donde estábamos y los demás debíamo
adivinarlo haciéndole preguntas como
"¿izquierda o derecha?, "¿arriba o aba­
jo?", "¿se come?", "¿es de vestir?", t ­
tera. Yo aprendí muy pronto que un
de las preguntas más reveladora ra
"¿es animal, vegetal o mineral?". P O

después llegué a la conclusión d qu
todo lo que existía en el univer o
podía clasificar en dos categoría bi n
distintas: lo vivo y lo inerte. Cuando m
llegó el tiempo, cierta inclinación mór­
bida por lo complejo, segurament
inspirada en mis atisbos prematuro
de Dostoyevsky, me hizo preferir a I
vida como el objeto definitivo d mi
interés profesional. En la Prepa
(¡entonces sólo había una!) me inscribí
en la opción biológica, y al terminar mi
dos años ingresé a la (entonces) Escuela
de Medicina de la UNAM, h ce ya 47
años. En esa época yo ya ~gnoraba

muchísimas cosas, pero una de las más
importantes era la extensión la varie­
dad de opciones para el estudio de
la vida que desde entonces ofrecía la
UNAM. En estas breves líneas intento
presentar, en la medida de mis conoci­
mientos y modestas capacidades, un
panorama general de las posibilida­
des que hoy brinda la UNA M a los
jóvenes interesados en el estudio de la
vida. Escribo especialmente para que
me lean los muchachos que hoy son
como yo también fui, inseguros y ato­
londrados, pero también honestos y
preocupados por su futuro.

En la UNAM se estudia la vida en
todos los niveles en que ésta se orga-
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debe a la presencia entre nosotros de
un grupo mínimo de científicos del más
alto nivel, que han logrado seguir traba­
jando en sus laboratorios en problemas

con técnicas de frontera. Con satisfac­
ción puedo decir que la mayoría de ellos

Lá en la AM. (Recuerdo las airadas
pálabra de un investigador del Centro
d Fijación del itrógeno, cuando
Iguien le preguntó, con toda mala

intención, i "ya mero" lograban su
bj ti o aparente: " o, todavía no lo

I m probablemente se alcance
prim ro en otro laboratorio de otro

1 . per nosolro ya estamos prepara-
d para damo cuenta de cuando esto

urra, para aprovecharlo de inme­
di t n ben ficio de nuestro país. En

mbi i no exi tiéramos, México
t ndrf qu mprar esa tecnología a
pr i d r una década más tarde,

n t guridad ya hubiera
da por lra '.)

n d I prin ipale diferencias en­
lr 1 mund in n lo seres vivos es
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su relación con el tiempo: mientras para
la estructura íntima de la materia o las
relaciones entre los distintos elementos
químicos la historia parece ser irrele­
vante o de importancia secundaria (un
átomo de carbono tiene cuatro valen­
cias desde los orígenes del universo y
las seguirá teniendo por tiempo indefi­
nido, y una molécula de agua siempre
ha sido y siempre será H20), el tiempo
forma parte de la esencia misma de lo
biológico, ya que se ha transformado ra­
dicalmente a través de él y lo seguirá
haciendo en forma permanente. Esto
significa que el estudio completo del
mundo vivo debe incluir la historia
de sus transformaciones, o sea de su
evolución. Los aspectos evolucionarios
de la biología constituyen una de las dos
grandes vertienles de esta ciencia, mien­
tras que la olra está formada por los
fenómenos anatómicos y funcionales; en
otras palabras y desde un punto de vista
simplificado, la biología evolucionaria se
ocupa de la historia del desarrollo del



genoma de todos los seres vivos, mien­
tras que la biología funcional examina
los mecanismos de expresión de este
mismo genoma en todas sus variedades.
En las distintas dependencias de la
UNAM hay profesores e investigado­
res dedicados a cada una de estas dos
vertientes de la biología contemporá­
nea: los aspectos evolucionarios forman
el interés cent,?l de grupos del Instituto
de Biología, de la Facultad de Ciencias,
del Centro de Ecología y del Insti­
tuto de Geología (en este último, a tra­
vés de la Paleontología); además, la
biología funcional también se estudia en
casi todas éstas yen las demás institucio­
nes académicas universitarias menciona­
das. Por ejemplo, en el Instituto de
Física existe un grupo de físicos teóricos
trabajando en estructura y funciona­
miento del DNA; la ingeniería genética
y la biología molecular se cultivan al
más alto nivel científico y técnico en los
Centros de Ingeniería Genética y de
Fijación del Nitrogeno, así como en
los Institutos de Fisiología Celular y de
Investigaciones Biomédicas; en estas
mismas dependencias, así como en el
Instituto de Biología y en la Facultad de
Medicina se trabaja en biología y en fi­
siología celulares, así como en neuro­
ciencias, en inmunología básica y de
enfermedades infecciosas y parasitarias,
en histología, en patología experimen­
tal, en epidemiología y en otras ramas
más de la biología y de la medicina,
tanto humana como de animales. Si a
esto se agregan los trabajos que se desa­
rrollan en los distintos Institutos Nacio­
nales de Salud (Cardiología, Nutrición,
Cancerología, Neurología, Perinato­
logía, Enfermedades Respiratorias,
Psiquiatría), así como en el Hospital
General y otros nosocomios, muchos de
los cuales son llevados a cabo por pro­
fesores de la Facultad de Medicina y
dentro de programas de maestría y doc­
torado, la variedad y extensión que
alcanzan los estudios en las ciencias bio­
lógicas y biomédicas en la UNAM son
realmente extraordinarias.

Un rápido repaso de los principales
temas que ocupan a los distintos grupos
de investigadores en biología y biomedi­
cina en la UNAM revela dos intereses
generales: 1) Programas dirigidos a ex­
plorar distintos aspectos básicos de la
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organización y funcionamiento de los
seres vivos, que van desde su estructura
atómica hasta el comportamiento social
de colonias de primates mantenidas en
estado "natural", desde los mecanismos
moleculares de la herencia hasta el
transplante de cerebro, desde la bioquí­
mica de la colágena de las lombrices de
tierra hasta las condiciones óptimas'
de cultivo de hepatocitos de la rata
adulta. Estos programas constituyen lo
que se conoce como investigación "bá­
sica" y están dirigidos a mejorar nuestra
comprensión del mundo vivo. El
término "básica" significa que las pre­
guntas que se pretenden contestar
son el fundamento o la base en la que
descansa el conocimiento, sin la
que cualquier intento de explorar otras
cuestiones cae en el empirismo más peli­
groso y estéril. 2) Proyectos dirigido
a examinar problemas que afectan a
toda la sociedad, pero especialmente
a la mexicana, desde la ultraestructura y
la composición antigénica de los parái­
tos hasta los medios más eficientes para
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d~ ida, d e las
ta l po ible

un contra e la

ompo i ión 'el
que
r

nes inscritos en
ción cientifica en
las plazas nce
los laboratorios
puedan trabajar, l P - up
hacer posible todo I anL ri .


